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Relación jurídica de las garantías individuales 

 

En la vida de cualquier estado o sociedad existen tres fundamentales tipos de 

relaciones, a saber: las de coordinación, las de supraordinación y las de supra a 

subordinación.  

  

Las relaciones de coordinación son los vínculos que se entablen merced a una 

gama variada de causas entre dos o más sujetos físicos o morales dentro de su 

condición de gobernados. Estas relaciones pueden ser de índole privada o de 

carácter socio-económico. En el primer caso, cuando están previstas y reguladas 

por las normas jurídicas se le denomina derecho privado; en el segundo si las 

normas se imponen y rigen, su agrupamiento integra lo que se llama derecho 

social.  

  

Las relaciones de supraordinación se establecen entre los diferentes órganos de 

poder o gobierno de un estado o sociedad, normando la actuación de cada uno de 

ellos; y si esta normación se consagra por el derecho positivo, la rama de éste que 

la instituya configura tanto el derecho constitucional como el administrativo en sus 

aspectos orgánicos.  

  

Las relaciones de subordinación descansan sobre una dualidad cualitativa 

subjetiva, es decir, surgen entre dos entidades colocadas en distinto plano o 

posición. El Estado como persona jurídico-política y sus órganos de autoridad, por 

un lado, y el gobernado, por el otro. En dichas relaciones, la persona moral estatal 

y sus autoridades desempeñan frente al gobernado la actividad soberana o de 

gobierno, o sea, actos autoritarios propiamente dichos que tienen como atributos 

esenciales la unilateralidad, la imperatividad y la coercitividad; se dice que todo 



acto de autoridad es unilateral porque su existencia no requiere de la voluntad del 

particular al que va dirigido o frente al que se realiza.  



Características de las garantías individuales 

 

Las principales fuentes formales de las garantías individuales son la costumbre y 

la legislación escrita. En el sistema jurídico mexicano, donde el derecho es 

primordialmente escrito, la fuente primaria de las garantías es la Constitución 

Política de los Estados Unidos Mexicanos. Sin embargo, en México, las 

Constituciones de las entidades federativas pueden complementar la regulación 

de las garantías individuales mencionadas en la parte dogmática de la 

Constitución Federal, que de hecho autoriza a los Estados a colaborar en el 

desarrollo de los derechos garantizados por los artículos 3o., 4o. y 5o. 

constitucionales, entre otros. 

Casi todas las Constituciones locales reiteran en algún artículo las garantías 

individuales; sin embargo, algunas de ellas han establecido garantías nuevas; por 

ejemplo, el artículo 7o. de la Constitución de Baja California contempla el derecho 

de las personas a practicar el deporte, mientras que el 5o. de la Constitución de 

Chihuahua prevé que todo ser humano tiene derecho a la protección jurídica de su 

vida, desde el momento de la concepción, y el 19, fracción III, de la Constitución 

morelense, estipula los derechos de los ancianos.  

Con independencia de la Constitución Federal y de las Constituciones estatales, el 

desarrollo de las garantías individuales se ha robustecido por los tratados 

internacionales. Documentos como la Declaración Universal de los Derechos 

Humanos (París, 1948), que se volvió obligatoria al ratificarse el Pacto 

Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales y el Pacto 

Internacional de Derechos Civiles y Políticos —junto con su Protocolo 

Facultativo—, han permitido que los derechos del hombre, en cuanto a su 

reconocimiento y su defensa, se internacionalicen. 


